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FRANCISCO DE TORREGROSA MONSALVE: DA CUENTA A SU SEÑOR DE LO ACONTECIDO EN SEVILLA EN EL MOTÍN DE LA FERIA DE 1652.
Francisco de Torregrosa forma parte de esos personajes que desempeñaban puestos de responsabilidad dentro de la administración del estado señorial y, evidentemente estos compromisos recaían en personas de la mayor confianza del señor. Torregrosa ejercía en este momento histórico el cargo de administrador, secretario y tesorero del VIII duque de Béjar, Alonso López de Zúñiga Mendoza. Además, era jurado y veinticuatro de la ciudad de Sevilla y, desde muy antiguo su familia estaba ligada al servicio de la Casa de Béjar configurando un verdadero linaje familiar. 

Las dos cartas
 privadas están escritas por el secretario del duque de Béjar, Francisco de Torregrosa, y van dirigidas al duque. En ellas se describe de una manera llana y desprovista de ornato el motín de la calle Feria en 1652 y, los acontecimientos que tuvieron una gran relevancia en toda la ciudad. Ambas cartas dan cuenta de las actividades que el oficio de secretario tenía; así, el género epistolar se convierte en el medio de expresión elegido por los humanistas, que lo cultivan para exponer tanto su erudición como sus sentimientos y vivencias
. La primera carta hace una pequeña introducción antes de adelantar los hechos y en ella da muestras del cariz que tomó el motín, calificándolo como una de las mayores desdichas que le sucedió a la ciudad después que fue conquistada a los moros. También, achaca todo el mal a las personas que ocuparon la ciudad después del contagio de la peste de 1649 y da cuenta a su señor de la enfermedad que lo tiene postrado en una cama; motivo, que no le va a impedir conocer los detalles y pormenores del motín de mano de su yerno José de Aviñon y de otras personas que le refirieron los sucesos por haberlos vividos en primera persona.
Torregrosa percibió que una vez pasada la calamidad de la peste de 1649 sus habitantes no volverían a levantar cabeza y este malestar dio paso a momentos de gran desesperación. Asimismo, los barrios vacíos lo llenaron forasteros y gentes de mal vivir, añadiendo, también las hambrunas frecuentes y las continuas devaluaciones de la moneda. La revuelta de 1652 fue un clásico motín de hambre que también se promovió en Córdoba
 y otras ciudades andaluzas en las que la situación alimenticia de las clases humildes era desesperada. La fanega de trigo, que el año 1650 había descendido a 19 reales, se cotizó en el siguiente a 60, y llegó en 1652 a 88 en la Alhóndiga de Sevilla
. 
Dentro de la Corona de Castilla, en Andalucía, tuvieron lugar entre 1648 y 1652 toda una serie de motines y levantamientos de carácter esencialmente popular. Revueltas, revoluciones, conjuras abortadas, levantamientos populares; todos, reflejaban el hondo malestar existente en el seno de la Monarquía española a mediados del siglo XVII. Su coincidencia en el tiempo, en el período más intenso de la larga guerra de los Treinta Años, complicada para España con la segunda fase de la guerra en los Países Bajos, no sólo nos habla de una relación causa-efecto, sino que nos hace ver el grado de dificultades a las que hubo de enfrentarse la Monarquía, que nunca como entonces estuvo más cerca del naufragio
.
En noviembre de 1651 se ordenó la cuadruplicación del vellón, debiendo ser reselladas todas las monedas para indicar su nuevo valor; la diferencia de tres cuartas partes quedaba a beneficio de la Hacienda
. En mayo de 1652 surgió una rebelión urbana en oposición a los poderes establecidos en la ciudad. Torregrosa da muestras de saber quienes eran los responsables directos de la sublevación; entre ellos, estaban el clérigo Figueiras junto a hombres de los motines de Granada y Córdoba. Entre otras profesiones habían sastres y tejedores que protestaban por las injusticias a que eran sometidos como respuesta a tanto desatino y codicia.  

Francisco de Torregrosa manifestó ser una persona culta. Da la sensación al leer la primera carta que el autor vivió en persona este suceso; pues, nos llega de su puño y letra un testimonio erudito y detallado de los acontecimientos. Tuvo un enorme interés en reflejar todos los aspectos más notables y dejó al lado los menos influyentes. Además, evidenciamos el conocimiento que tiene de su oficio desde la primera línea escrita. El motivo principal de estas estafetas era mantener informado al duque de las noticias más relevantes de sus Estados y era un acto habitual dentro de sus atribuciones. El estilo con que relata estos acontecimientos es puramente narrativo. Aunque introduciendo algún que otro aspecto subjetivo y añadiendo otros de carácter informativo como los que afectaban a la hacienda de su señor, y dando testimonio de todo lo que acontecía. Descriptivamente la carta revela lo que sobrevino en los seis días que duró la revuelta. En ella apreciamos que el motín se estableció como un movimiento ordenado de un grupo de gente que se sublevó contra la autoridad gobernante de la ciudad. Asimismo, su plaza, junto al marco acotado de la calle Feria, sirvió para la fomentación y alistamiento de gentes que lucharon contra la subida de la hogaza de pan. Esta opresión de las clases modestas fue espontánea y surgió como un elemento irracional de la conducta humana que degeneró en actitudes agresivas y violentas. Asimismo conllevó a que parte de la población tomara la calle en señal de protesta para exigir justicia. A todo ello, se sumaban los logreros que se habían convertidos en la fuerza dominante en los mercados de trigo, comprando y almacenando el grano de trigo para venderlo a precios excesivos cuando la situación fuera la más propicia. Igualmente, tenemos constancia documental que no fue el único motín de la provincia. En Osuna estalló el llamado Motín de los Malcontentos que nos confirma que no fue exclusivamente un motín provocado por el hambre, sino una actitud de rebeldía contra los grupos dominantes
.
El primer día de la revuelta, miércoles 22 de mayo, empezó la sublevación a las ocho de la mañana en la plaza de la Feria que daba también nombre a una calle larga y estrecha con muchos soportales y algo separada del comercio de la ciudad. Cuando  llegó una mujer a comprar una hogaza de pan y los panaderos le quisieron cobrar siete reales, entonces, ella exclamó: “con grandes alaridos y llegaronse aellos, diziendo, que como, se podía sufrir tan mal govierno, que con aquella desberguença pidiessen tanto dinero por el pan, a cuya ocasión entrava por la misma plaça el Sr. Marques de Aguilafuente, asistente como lo acostunbra siempre a cavallo
”. 
Los productos alimenticios de consumo diario empezaron a escasear como consecuencia de la bajada de la moneda por el resello. Así, los panaderos de Alcalá de Guadaíra tuvieron que subir los precios de la hogaza de pan para no sufrir pérdidas económicas. Pues, los logreros vendían el trigo a precios cada vez más caros y ellos se veían obligados a subir el importe de la hogaza de pan.
El marqués de Águilafuente fue nombrado Asistente de la ciudad en 1650 y hubo de bregar con el motín de 1652, era gentilhombre de la Cámara de su Majestad y había sido gobernador general de la costa del reino de Granada, dos veces capitán general de la artillería de España y miembro, desde 1640, del Consejo y Junta de Guerra
. El marqués, en un primer momento, trató de aplacar los ánimos diciendo a los panaderos que moderasen los precios, pues se esperaba una buena cosecha. Pero, en cuanto éste se dio la vuelta ocurrió que: “ de inprovisso, dieron en los panaderos matando tres, y quitándoles el pan, a que acudieron en el aire debaxo de aquellos portales mas de 500 hombres[…] entrando en todas las cassas que les pareçia, buscando trigo[…] fueron a cassa del S. Arçobispo Cardenal y les franqueo los alholíes donde tenia el que iba dando cada día de limosna […]y  todos estos granos los fueron llevando las mismas tropas al alhóndiga […] entró una gran tropa delos sublevados y ganaron las salas de armas, donde avia bien pocas de fuego[…] y la misma tarde el Sr. asistente bolvio a salir a caballo acompañado del marques de Villa Manrrique y otros cavalleros que yban agregandosele […] se retiraron a la misma Feria ganando las cassas del marques de la Algava, donde hizieron su cuerpo de guardia
”.
El marqués de Águilafuente trató de apaciguar a los amotinados diciéndole que había mucho trigo encerrado y, que lo guardaban los logreros. Éste llevó a los amotinados a las casas que, según él, tenían trigo. Todos estos hechos sugieren que el levantamiento fue planeado y que se movilizaron al grito de “viva el Rey y muera el mal gobierno”. Es evidente, que esta llamada era una clara consigna acordada por todos ellos. Una contraseña que se repitió igualmente en otros puntos de Andalucía. Además, ellos tenían el sentimiento de vivir separados del núcleo urbano y su coexistencia humana como grupo era de convivir en una comunidad independiente. Estas cuadrillas estuvieron lideradas por personas de profesiones diversas que fueron relativamente prósperas y con una fortuna económica que había declinado en el último cuarto del siglo XVI. Está claro, que el chispazo del alboroto pudo ser el descontento del sector artesanal, aunque los cabecillas fuesen artesanos, era necesario movilizar al mayoritario sector campesino para asegurarse el éxito de la protesta
.

Por eso, y a pesar de la abundancia de episodios de violencia, las acciones de la multitud no estaban guiadas por una furia ciega e irracional, sino que estaban orientadas a apropiarse los bienes de quienes consideraban que se habían enriquecido. La violencia tuvo un significado simbólico y, aunque, no fuera planificada no era casual sino dirigida a castigar a los responsables del mal gobierno, los culpables de ofensas a la dignidad de la gente pobre, los protagonistas de actos injustos o prepotentes, los acusados de enriquecimiento ilícito mediante el ejercicio de oficios públicos
. Los amotinados eran conscientes que todo el mal provenía del mal gobierno de la ciudad y de los logreros que guardaban el trigo para especulaban con los precios. Los artesanos dedicados a las labores textiles sufrieron en sus propias carnes la crisis económica y financiera del siglo XVII y vieron como paulatinamente iban perdiendo poder económico por la falta de estabilidad de la moneda. Y envuelto totalmente en un clima de decadencia que se manifestaba en la ciudad de Sevilla y en otras de Andalucía como Granada y Córdoba. 
Los precios abusivos de la venta del pan motivaron la razón y el desarrollo inmediato del motín sevillano. Además, el propio día 22 de mayo, se comprobó que dichos precios obedecían más a políticas restrictivas de acceso del pan al mercado que a manifestar cortedad de la oferta, pues aquella misma mañana el grano afloró exactamente donde todo el mundo sabía que debía encontrarse
. Al día siguiente, jueves 23 de mayo, empezó el Asistente con la ayuda de los demás caballeros a dar trigo para que amasasen los panaderos. Éste fue la noche anterior a Alcalá de Guadaíra y a otros pueblos circunvecinos para que vinieran los panaderos a Sevilla y la abastecieran de pan. 
El motín popular se vio favorecido por el ambiente de sensibilización de las masas. El motín de Córdoba dada su cercanía, no sólo sirvió de pretexto sino que fue la mecha del estallido de una serie de tensiones internas que se habían acumulado como producto del estado de angustia y la sensibilidad especial que creó la subida de la moneda y el hambre. Además, los efectos del hambre habían provocando en Sevilla el deterioro de la estructura social, la degradación de las costumbres y el aumento de la violencia. Los amotinados reconocieron que el problema del abastecimiento de pan estaba directamente vinculado con la tasación y las políticas monetarias. 
Estos artesanos y tejedores fueron los artífices de trazar el camino que hizo estallar la revuelta, aprovechando la irracionalidad del pueblo llano que afectado por el hambre desató sus sentimientos con actitudes irracionales. Los amotinados comenzaron a correr las calles de la ciudad asaltando algunas casas en las que creían que había almacenado trigo. La masa popular estaba necesitada de descargar las tensiones acumuladas, odios y rencores, sobre una clase dirigente que no le complacía en sus derechos y a la que consideraba sus mayores opresores. 
Existía, por consiguiente, al lado de la economía moral que regía los usos del tráfico frumentario, un fiscalismo moral que era capaz de señalar la mala práctica fiscal responsable de hechos como los que se estaban viendo, hechos que comenzaban por provocar el acaparamiento, contribuir al alza de precios y dar cabida a explosiones como la del 22 de mayo. Tributos sí, pero no cualesquiera
.

Así, el jueves por la mañana entraron de nuevo en la Alhóndiga dónde sacaron las armas de fuego que encontraron: “cuatro pieças de bronçe y lasllevaron de improvisso y las plantaron en quatro bocas de calles de la Feria […] el Sr. assistente no parava y los veintiquatros y demas caballeros asistiendole dando a todos los panaderos trigo para que amasasen […] el juebes, dejando su guardia binieron tan grandes tropas hazia la plaça de S. Françisco y a la Audiençia con grandes boçes al S. Regente, que bajasse la moneda,[…] con grandes alarido y diziendo que lo haria […] como se avia bajado los dos quartos a ochavo y subieron a la torre de la iglesia mayor donde hiçieron repique solemne por ello […] y después, bolvieron a clamar que quitasse los millones y alcavalas y demas derechos, sal y papel sellado, y aun diçen que fueron a cassa de Don Leonardo de Fonseca Piña arrendador de las alcavalas y, le quemaron los libros, diçiendo que no avia de aver arendadores portugueses ni mas derechos, que çinco por çiento de alcavala, que era lo que avia impuesto el S. Rey don Fernando quando ganó a Sevilla
”.
Con el armamento de fuego que encontraron en la toma de la Alhóndiga, los amotinados procedieron a situarlo en punto estratégicos de los alrededores de las calles que confluían a la plaza de la Feria y aledaños. Ellos reconocieron la impotencia del gobierno local de la ciudad, por ello fueron a las autoridades reales. El Regente prometió cambiar las medidas fiscales y dar por finalizado la devaluación monetaria. Ellos presentaron una serie de propuestas y, entre ellas solicitaban la bajada de los precios de los alimentos, el control sobre los impuestos y sobre la venta de los productos de primera necesidad se debían ajustar a  los tiempos del rey Fernando III.
Los amotinados consiguieron sus objetivos, y que el Regente, bajo amenaza, bajase la moneda de vellón, quitase los millones, las alcabalas, los derechos sobre la sal y el papel sellado. Además, sus intenciones eran acabar con los veinticuatros y los jurados de la ciudad. Porque, según ellos, habían consentido toda clase de maldad y no defendían sus intereses sino todo lo contrario. A pesar de todo, este tumulto: “hizo postura de quatro quartos el quartillo de vino y açeite, la libra de baca a nueve quartos y a treçe la de carnero, y assi se fue executando, luego dixeron que los soltassen los pressos por la moneda y papel sellado […] luego acudieron a la carçel del Sr. Arçobispo sacando todos los clerigos y a la de la Hermandad y Contrataçion echando todos los pressos fuera […] A este tiempo, le debio de deçir algun diablo que Julio de Miranda el escribano de la Justizia iba apuntando en menbrete los que se avian de ahorcar después de pasado el motin, fueron a su cassa donde entraron a saco, haziendole pedaços quanto tenia en ella, y lo mismo a la de Julio de Paez otro escribano de Justiçia
”.
Fundamentalmente, estos sistemas de desigualdad social han prevalecido durante toda la Historia. Ellos fueron los causantes de estos conflictos que han consolidado todo un género de clases sociales y castas. El pueblo llano ocupó una posición determinada dentro de la estructura social, y los contenidos de su conciencia y modo de vida venían determinados en gran medida por tal posición y por los condicionamientos culturales, económicos y políticos a que estaban sujeto. Esta muchedumbre careció de una ideología política, pero ellos pusieron a sus propios candidatos como representantes de su autoridad. No fueron un grupo homogéneo de pobres urbanos en búsqueda de pan y deseosos de atacar a los poderosos. Ellos conocían a las personas que podían delatarlos y causarles daños como los escribanos Miranda y Páez; por ello, no dudaron en quemarles todos los documentos. Por todo ello, había una recomendación del Conde-Duque a las justicias de no enfrentarse al movimiento en el instante de su mayor empuje era obligado seguirla para un aparato judicial que no contaba con ninguna fuerza de choque, pues los alguaciles podían ser elementos válidos para efectuar la detención de delincuentes individuales, pero obviamente no eran capaces de enfrentarse a un colectivo numeroso
. 
Los amotinados hicieron capitán a Juan de Villasís y éste estuvo al mando de sus cuadrillas para evitar el desorden y descontrol de la revuelta. Además, tuvo que prestar juramento cuando lo eligieron y su posición fue muy delicada, porque mientras trataba de aplacar los ánimos de los amotinados, tenía que aparentar que era uno de los suyos, así: “A la tarde pidieron por su capitan a don Juan de Villaçis el qual no lo queriendo ser acudieron al Sr. Rexente, Theniente mayor y Arzobispo a que açeptase y no quiso sino era enviandolo a dezir por escripto el Sr. Asistente […] y luego fue a la feria el dicho don Juan de Villazis y le tomaron pleito homenaxe en manos de el doctor Figueyras a quien nombraron por secretario de guerra, pusieron le a don Juan de Villaçis su silla y adorno y hiço listas de los demas conoçidos […] y este mismo juebes en la noche empeçaron a intentar (algunas quadrillas) entrar en algunas cassa a hurtar […]dando avisso a don Juan de Villaçis que tubiese dada horden a su gente que aunque oyesen tocar arrebato no se alborotasen por que seria querer prender algunos ladrones que andavan en quadrillas
”.
En todo momento, la nobleza fue el arma ejecutora de la represión aunque en los primeros momentos estuvo expectante. No se implicó la nobleza ni trató de dar soluciones a esta sublevación de forma pacifica como ocurrió en Córdoba. Juan de Villasís, capitán de los sublevados, aceptó unas actitudes que marcaron al pueblo llano que son incompatibles y contradictorias con la oposición que representan los nobles. Ambas, la realidad y el comportamiento, se conciben como una tensión de fuerzas que a la vez se oponen y se necesitan. 
Villasís demostró capacidad para dirigir a estos amotinados que confiaron ciegamente en él. A través de sus excepcionales dotes superó con éxito todas las dificultades. Así, al tercer día, viernes 24 de mayo, Juan de Villasís por parte del Asistente y Regente de la ciudad fue avisado por: “publico bando que pena de la vida ningun soldado del quartel de los de Feria estubiera fuera del, con que se fueron recoxiendo sin andar nadie por la calle y los capitanes y cavalleros de las parroquias en cada una fueron recoxiendo sus vezinos a los cuerpos de guardia con que crezieron tanto […] con que los de la Feria se hallaron estrechos y minorados de multitud que los seguia y, mas cuando vieron, que los primeros, en que empeçaron a hallar resistençia fue en los del bando y quartel de san Marcos donde asistieron Françisco de Leon y Françisco Bueno
”.
La nobleza fue tomando posiciones en la ciudad con la escusa de prender algunos ladrones que en cuadrillas andaban robando en casas de la ciudad. Con esta treta, lograron reunir en sus parroquias a todos los vecinos y disuadirlos para ponerlos de su lado. El pueblo, a pesar de estar amotinado y controlar la ciudad, mantuvo con la jerarquía de poder representada por la nobleza unas relaciones de dependencia. Este respeto a la jerarquía hizo posible el control de la situación y, los amotinados, concentrados en sus parroquias, tuvieron que llegar a unos acuerdos con las autoridades para restablecer el orden. Pero, asimismo la poca solidaridad y las promesas incumplidas indujeron al enfrentamiento con el poder. En los amotinados había una discrepancia en su actitud hacia la obediencia y en la capacidad de la nobleza para ejercer el mando. No obstante, en las parroquias empezaron a agruparse personas del bando opuesto; bien, por acuerdos con los nobles o por temor a los castigos una vez sofocada la sublevación.
Francisco de León y Francisco Bueno eran los jefes de la mayor red de contrabandistas de la ciudad y se ofrecieron  con su ayuda a los amotinados. Pero, como ambos estaban cargados de delitos, encontraron la ocasión de granjearse el favor de los ministros de la justicia, pues vieron que entre los amotinados no había más que gente llana y humilde. Con este propósito avisaron secretamente al Asistente y acabaron poniendo la parroquia a disposición de las autoridades para reprimir a los revoltosos
.
Igualmente, la iglesia puso su grano de arena para apaciguar el motín y, a diferencia de su colega de Córdoba, el Arzobispo de Sevilla, fray Domingo Pimentel dejó traslucir su sangre aristocrática contratando a tres bandidos para que desde dentro procurasen reventar el motín
. 

Al cuarto día, sábado 25 de mayo, se empezó a dialogar para: “que mientras se ajustavan ubiesse suspensión de armas, estandose en sus cuerpos de guardia hiçieron una proçesion con un éxito, que llebaba, un padre capuchino y don Juan de Villaçis, a su lado[…]vinieron a la iglesia mayor, donde, estava el santisimo Sacramento descubierto y el Sr. Arzobispo mando repicar las campanas aviendo todas estas noches, ubo muchas proçesiones y rogatibas de las relixiones con letanias, entrando por los quarteles predicando, por ello. Savado en la tarde, enbiaron a dezir al Sr. Asistente que ellos aguardarian el perdon del Rey, pero que en lo de la moneda no avian de zeder, a que respondio que enorabuena, pero, que rindiesen las armas y las entregasen, a que respondieron con resistençia diziendo, que las rindiesen a la par los cavalleros, no se bolvio respuesta y con esto, estubieron con gran cuydado
”.
La jerarquía eclesiástica con la procesión del Santísimo trató de restablecer y de mediar entre los amotinados dando muestras de su poder de adoctrinamiento y esperó de nuevo encauzar  la fe del pueblo y su apaciguamiento.  Esta religiosidad, que era la base del pueblo, suministró las claves esenciales para entender mentalidades y acontecimientos que nos acercan con verosimilitud a la vida cotidiana de los personajes. El clero jugó un papel decisivo y activo en la rebelión, moderando y apaciguando la violencia.  

Sin duda, los capuchinos emplearon todos los medios a su alcance para canalizar pacíficamente los actos públicos de exaltación religiosa en los que el pueblo participaba de manera multitudinaria. Tanto la figura del predicador como el sermón fueron dos elementos claves para promover la acción tranquilizadora en aquellos momentos de angustias en que la armonía social tendía a cuartease.

Los rebeldes pidieron el perdón general emitido por el Rey para todos los que habían participado en el motín. De tal manera, que para ellos, el rey representaba el prototipo de persona integra de palabra y bendecida de todo mal. De ahí que se haya llegado con excesiva facilidad a admitir que el pueblo exculpaba a la Corona de la presión fiscal, responsabilizando de la misma a sus respectivos grupos oligárquicos
.
La misma tarde del sábado las autoridades despacharon un bando que ordenaba la entrega de las armas tomadas por la plebe. A estas alturas ya estaban ultimados todos los preparativos para deshacer por la fuerza los focos de resistencia que iban a subsistir
.
Juan de Villasís abandonó a los amotinados para unirse a los nobles de la ciudad que estaban agrupados en cada cuartel de cada barrio. Así, defendieron sus posiciones dentro de la ciudad. El ataque contra los amotinados fue una acción rápida y meditada, no hubo tiempo de reaccionar cuando se echaron encima los nobles a caballo. Éstos iban acompañados de una multitud de allegados que pretendían la gloria y el reconocimiento. El ataque fue un éxito, se logró el perdón general para todos los amotinados a excepción de algunos que ahorcaron, y otros que enviaron a galera.

El paternalismo de los nobles locales fue más formal que sustancial. La supremacía de la Corona sobre los nobles locales fue claramente reconocida por los rebeldes, ellos rehusaron el desarme hasta que oyeran por el Rey que tendrían garantizado el perdón general. El perdón no debía interpretarse como impunidad del delito, sino como un medio por el que se mostraba la autoridad y la clemencia del rey, al tiempo que instrumento para lograr la enmienda del delincuente
.

La lealtad al rey encajaba perfectamente en la lógica de una sociedad fuertemente sacralizada, estructurada a partir del principio de la desigualdad y el privilegio, y que consideraba prioritarios valores como el honor y la honra. Para el pueblo, el monarca era una referencia casi sagrada, que significaba al tiempo la representación de un poder querido por Dios, la fuente de la justicia que le convertía en la instancia con mayor capacidad de mediación, y la personalización de toda una serie de virtudes paternales como el amor, la protección y el cuidado de sus súbditos, la ecuanimidad o la clemencia. La Iglesia, que controlaba ampliamente la opinión, enseñaba que la deslealtad hacía el rey no era sólo delito, sino también un grave pecado
.

Al quinto día, domingo 26 de mayo, a la campana del alba: “el señor Asistente con cosa de 400 hombres de a caballo, en que fue lo mas de la nobleça, y hasta dos mil infantes de los quarteles de las parroquias mas zircunveçinas a la Feria […]  los de san Marcos se les dio un asalto envistiendolos por quatro partes tan de improvisso, que antes, que pudieran usar de la artilleria se la ganaron matandolos artilleros […] quedando muertos algunos de ellos y poniendose en huyda todos. Muchos se escondieron de donde los fueron sacando y de la yglesia de la Feria, ahorcando alli, luego tres y alcabuçearon a Portillo uno de los magnates suyoscolgandolo despues […] y tamvien, lo esta, el doctor Figueyra, y se proçederá prender a otros clerigos
”.
La nobleza con la ayuda de aquellos sectores moderados de la población, que cambiaron de bando y se hicieron fuertes en sus parroquias, asaltaron el barrio de la Feria. Y es, que el poder del rey no se basaba, o se basaba muy escasamente, en la fuerza. El número de soldados con que contaba en los diversos reinos y territorios era en general reducido, y tampoco disponía de excesivos medios militares y navales. La clave esencial del mantenimiento del dominio sobre sus súbditos estaba en la aquiescencia mayoritaria de éstos, y de una manera especial la de los grupos dominantes de la sociedad
. 
Cuando ellos fueron derrotados el consejo local rescindió todas las concesiones hechas a los rebeldes. El valor de la moneda de vellón retornó a su antiguo precio y las tasas volvieron a ser impuestas. Estas fueron rescindidas porque estaban en contra del servicio a su majestad. Además, esta suma de contradicciones pone de relieve la confusión e impotencia del gobierno local de la ciudad durante el motín.   
Aunque las revueltas urbanas de Andalucía sólo tuvieron un carácter testimonial, avisaron a los gobernantes que los sufrimientos del pueblo habían llegado al límite, pero no cambiaron en nada ni la marcha de los acontecimientos políticos ni la situación social y económica de Castilla, que en aquellos años finales del reinado llegó al fondo de la depresión
.

El lunes 27 de mayo las noticias no eran favorables y había sospecha, pues: “enviaron a deçir que tenian dos pressos de los huidos de la feria y los entregarian y que ellos estavan a la obediençia. […] porque se ha dicho que para el dia del Corpus era quando tenian dispuesto el haçerse el tumulto, los de la feria pegando fuego a la çiudad por algunas partes.[…] No señalo en particular lo que an hecho todos los cavalleros y xente de vien de esta çiudad en esta ocaçion porque seria agraviarlos y sintiera mucho el que se me olvidara alguno […] oy estan sustentando a todos los pobres de las parroquias por conservarlos por que la hambre es terrible y con ella nadie seguro
”.
Después, de las promesas incumplidas por parte de las autoridades locales, los amotinados comprendieron que detrás de todo estaba la Corona y es la llave para entender la fuerza de la política central en el desarrollo del Estado Moderno. El gobierno local lógicamente perdió autoridad y credibilidad con estos acontecimientos, por ello, no salió favorecido de esta revuelta.

Ante estos hechos, era evidente que en la ciudad hubiera miedo a que se rearmaran de nuevo los amotinados en la festividad del Corpus. Y esta percepción no puede ser sino violenta, porque desde la práctica totalidad de las esferas se mandaba un discurso esencialmente violento
.

Torregrosa, en última instancia, indica la contribución de la nobleza en este levantamiento y su relación de lealtad al rey. Ellos colaboraron y reforzaron los lazos de fidelidad como consecuencia del establecimiento del orden en la ciudad.
El martes 28 de mayo volvió a correr la moneda: “como su majestad lo a tenido y asi se pregono […] sean empeçado a traer panaderos a la plaça que vendan a veinte quartos la hogasa satisfaçiéndoles a parte las demás porque estas partes está muy pobre y[offiçios] los dichos sin tener que trabajar en la detençión de galeones. Señor esta carta va enmendada porque quien la escribio no hiço reparo que era para Vxª, y por ser muy tarde y no aber lugar para copiarla me pareçio que era a menos y conveniente que fuesse así que no que se quedase Vxª en esta estafeta sin las notiçias yndividuales. De lo que avia pasado a quien no tengo mas que deçir sino que don Martin de Paz no ha benido ni se quando
”.
Con la bajada de la hogaza de pan se satisfació a las personas pobres de la ciudad. También, comprobamos la dependencia que tenía la ciudad de la llegada de los galeones. Éstos eran los encargados de traer las riquezas y cuando se retrasaban se hacían sentir los estragos en la ciudad. Otro detalle, es que la carta vaya enmendada, demuestra el interés en decir lo más verosímil de los acontecimientos, sin tratar de enmendarlos. El afán de Torregrosa fue ajustarse a la verdad de lo sucedido. Junto a las funciones descritas, las cartas tienen una utilidad práctica de naturaleza más personal. Dan noticias a su señor de las relaciones de sus allegados como es el caso de la ausencia de noticias de Martín de Paz San Miguel, alcaide y tesorero del Estado de Gibraleón (Huelva). Él administraba las rentas y alcabalas de los mayorazgos pertenecientes al duque de Béjar que poseía en la villa. Asimismo, administraba la dote económica anual de don Francisco
 hermano menor del duque.
En la segunda carta explica brevemente lo acontecido unos días después de la derrota de los amotinados, así el sábado 15 de junio se publicó el perdón general pero todavía: “ahorcaron otro y pusieron su cabeça en la macarena y llevaron aquel dia a galeras 22 y se ban sustançiando las caussas de otros que ay pressos […] lo que mas cuidado nos da es la falta del pan porque aunque ay gran cosecha y abundançia de trigo falta la dispoziçión que pareçe lo permite Dios que nuestros pecados y todo naçe de no querer nadie la moneda y el Marques de Aguilafuente se desiste del ofiçio con quese abra de poner persona y abra de ser gran porte y govierno porque esto neçesita de mucho hombre. Don Martin de Paz no ha venido habiendo 4 messes, que viene cada día, y en ser tan grande como Vxª y de tan gran comprehensión, no tengo que ponderarte, pues deve considerar que no es liçito que perezca mi señora ni yo puedo en conçiençia estando a mi cargo correr con que Vxª le mande a don Martin que venga y el no lo haga
”.
La nobleza logró con su poder contener a la turba con la muerte de sus cabecillas que fueron castigados. Pero la falta del pan siguió persistiendo porque nadie quería una moneda devaluada. El marqués de Águilafuente dejó su cargo y demostró con ello el modo inoperante de gobernar la ciudad. Por consiguiente una vez publicado el perdón general del Rey y a la vista de lo sucedido, se quiso poner término a una forma de gobierno que se consideraba fracasada sustituyéndola por otra en la que todas las jurisdicciones quedarían agregadas bajo una misma mano. El fin buscado en Sevilla era, según ordenaba otro real decreto de 20 de julio de 1652, acumular en la persona del Asistente las dos jurisdicciones, la ordinaria, que aquél siempre había desempeñado, y la de la Audiencia, que ejercía el regente. Mientras se proponía la persona idónea para desempeñar ese nuevo cargo, el monarca ordenaba que lo ocupara interinamente el Ldo. Don Pedro de Zamora Hurtado, a la sazón regente de la Audiencia
. El nuevo Asistente de Sevilla sería Don Pedro Núñez de Guzmán, conde de Villaumbrosa, (1652-1662), consejero de Castilla en 1652 y consta como tal Asistente de Sevilla hasta finales del año 1662 y, fue durante este tiempo nombrado Presidente de la Casa de la Contratación
 del 15 de noviembre de 1654 hasta el año de 1662 en que regresaría definitivamente a la Corte. Siendo después Ministro de Cámara de Castilla, Presidente del Consejo de Hacienda, Presidente del Consejo de Castilla y Consejero de Estado
. En última instancia, comprobamos el grado de responsabilidad de Torregrosa que transmite al duque su preocupación por no tener noticias de Martín de Paz. Éste debía ir a Écija y por encontrarse enfermo no podía desplazarse allí. Él debía realizar los trámites sobre el pago de la dote de la abuela del duque de Béjar que había tomado el hábito de monja carmelita descalza y estaba recluida en el  convento ecijano de la dicha orden
.
Finalmente, estas dos cartas ambientan la visión personal de Torregrosa de todo lo acontecido durante el motín. Además, de tratar lo ocurrido con la mayor realidad le aborda una sensación de emotividad que le lleva a contarlo con minuciosas descripciones en la que va reconstruyendo todos los pormenores del suceso.  El estilo es sencillo y presente en todo el texto, unido a un conjunto de ideas ordenadas de acuerdo con unos principios lógicos que imperan en la realidad de lo acontecido. Los días, en que acontecen los hechos, permiten definir la estructura del relato. Éstos se reducen a escenarios concretos que poco a poco van convirtiéndose en verdaderos protagonistas del guión, adquiriendo vida propia. 
Por eso, hay que tener en cuenta que para una misma época y distintos autores, como corresponde a la naturaleza humana pueden darse actitudes y sentimientos encontrados y contradictorios, lo que dificultan aún más la labor de extraer unas conclusiones generales. Torregrosa pretende dar básicamente una aproximación de la cuestión del suceso, incidiendo principalmente en los resentimientos del pueblo llano y en la actitud de la nobleza frente al amotinamiento. Como hemos dicho anteriormente el motivo principal de los acontecimientos de la exaltación del tumulto fue originado por la subida de los impuestos y la triplicación del vellón. Pero, gracias a ello, se pudo recuperar Barcelona, si bien a costa de sendos tumultos en Córdoba y Sevilla en los que el alto precio del pan debía atribuirse no al crecimiento del fiscalismo sobre la harina, sino al que alternativamente hubo de practicarse sobre la moneda
. La principal característica de estos años viene marcada por los cambios de valores de las especies monetarias del vellón. Felipe IV había agotado el medio de obtener dinero mediante la masiva emisión de moneda
.

Fue una centuria en que los conflictos estuvieron marcados por el carácter esencialmente ciudadano. Además, junto a las malas cosechas sus efectos tuvieron un papel importante en el desencadenamiento de las revueltas, como las surgidas en Granada (1648), Córdoba y Sevilla (1652). Asimismo, en los tres casos, son motines surgidos  en un entorno humano de miseria material e inicialmente protagonizados por consumidores desheredados cuyos recursos no alcanzan en determinado momento para llevarse a la boca una hogaza de pan. Creo igualmente que su explosión es un síntoma inequívoco de las dificultades por las que los asalariados se vieron obligados a transitar durante ciertos períodos del siglo XVII, como sin duda lo fue el comprendido entre 1648 y 1652
. Los amotinados, desde el primer momento de la revuelta, querían eliminar los impuestos y toda restricción que  les impidieran el acceso diario a una hogaza de pan. La violencia tuvo un significado simbólico, y aunque, no fuera planificada, no fue casual sino dirigida a castigar a los responsables del mal gobierno, los culpables de ofensas a la dignidad de la gente pobre, los protagonistas de actos injustos o prepotentes, los acusados de enriquecimiento ilícito mediante el ejercicio de oficios públicos
. Había que apartar de las proximidades del poder a quien aconsejaba mal al rey y poner todos los medios al alcance. Así, de esta forma, se defendía por este orden, al rey, a la corona y, en suma, al bien público, que es la razón última de todo tipo de poder
.

El rey había demostrado habilidad para poner un nuevo regente en Sevilla, pero la realidad de los acontecimientos hizo ver que nada era seguro. Pues, aunque se abarató la hogaza de pan y se pudo remediar instantáneamente el hambre, el problema siguió persistiendo en la población más desfavorecida. Del mismo modo, la debilidad de la monarquía autoritaria se puso en clara evidencia en este motín, el menor peso en la toma de decisiones del rey y la reducción de los recursos económicos llevaron a una decadencia que se mantuvo hasta la llegada de la nueva dinastía.  Este motín hizo perder a la monarquía mucha credibilidad ante su pueblo y contribuyó a estimular las tensiones existentes con sus dirigentes que no dejaron de percibirse. Los motines que acaecieron en Andalucía a mediados del siglo XVII fueron la levadura, en nuestro presente más inmediato, de las alteraciones andaluzas que fermentaron la masa proletaria obrera y campesina del siglo XIX. Los motivos eran prácticamente los mismos, la opresión de los más desfavorecidos, el hambre y la miseria.    
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DOCUMENTO Nº 1 y 2.
1652, mayo, 8. Sevilla
Correspondencia remitida por Francisco de Torregrosa Monsalve a D. Diego López de Zúñiga Mendoza Sotomayor, VIII duque de Béjar, relativa a una revuelta que hubo en la ciudad de Sevilla, por el precio del trigo y el pan. 

AHNOBLEZA. OSUNA, C. 313, D. 57 - 58 // 1r- 8r.
Doy gracias a Dios que tantas Mercedes a hecho a Sevilla en medio de averle sucedido la mayor desdicha que a tenido después que se ganó a  los moros ayudando a su nobleza para conservar su gran lealtad, cuando la vileça de forasteros de que se a conpuesto, lo mas de su poblaçión, desde que passo el contaxio que tan estinguida la dexo de Vos. La quisieron perturbar, y aunque yo, no me e levantado de la cama por mi enfermedad, (de que tengo avisado a Vxª) desde ocho del corriente, ni podré en estos seis días, a caussa (aunque no es de riesgo) de que si subiera a caballo o andubiera lo tubiera grande. Diré a Vxª lo berisímil del sucesso como quien bio algo desde la misma cama por una bentana, y lo demás que he cobrado de notizias que me a dado Don Joseph de Aviñon, mi yerno, que a andado sienpre fuera a caballo asistiendo al Sr. asistente, y a lo demás, que le a tocado en esta ocassión, y de otras personas, que me lo an referido de vista. Con el mal exemplar del suzesso de Córdova, y hanbre tan sin el, que padeçe, y a padeçido, tanto tienpo esta tierra (como tengo escrito a Vxª) tubo lugar en gente de pocas obligaçiones (que la viben). La inçitaçión de un clérigo llamado el Dor. Figueyras honbre de escandalosa vida y de quatro o seis honbres de notables espíritus de los que se hallaron en la soblevaçión de Granada el año de 1648. Y otros de Córdova, uno sastre y los demás texedores según dizen, aquel  Miércoles 22 del corriente a las ocho de la mañana estando en la plaça de la Feria desta ziudad y a dos puestos según el sucesso para el casso, vendiendo los panaderos, llegó una mujer por una hogaça, por la qual, le pidieron siete reales, clamó la mujer aesto con grandes alaridos y llegaronsé aellos, diziendo, que como se podía sufrir tan mal govierno, que con aquella desberguença pidiessen / 1r - 2r. Tanto dinero por el pan, a cuya ocasión entrava por la misma plaça el Sr. Marqués de Aguilafuente asistente como lo acostunbra siempre a cavallo, dando buelta llegó al corrillo y dixoles a los panaderos que se moderasen en los preçios, pues estava tan de próximo la cosecha y se esperava tan grande y más, aviendo hecho tanta falta con el pan la pascua, y fue pasando y ellos, quedaron hablando algunas desberguenças contra su Exª. que no hubo de oír. Y de inprovisso, dieron en los panaderos matando tres, y quitándoles el pan, a que acudieron en el aire debaxo de aquellos portales mas de 500 hombres corriendo con gran alarido tras del asistente, el qual bolvió la cara a ellos y le dixeron que avía mucho trigo ençerrado, y que lo guardavan los logreros, y ellos pereçían, a que respondió que no savia tal aunque avía hecho muchas diligençias y visitado diferentes cassas, que le dixessen de alguno, y replicaron pues benga, y viba el rey y muera el mal govierno, y zercándolo empeçaron a caminar con este alarido repartiéndose diferentes tropas por otras calles. 
Haziendo a quantos encontravan, (de qualquier estado que fuessen) largar las capas. Y con las armas en las manos que los siguiessen con amenazas de matarlos sino lo hazían y deste modo por diferentes partes poblaron la ziudad de tropas. Y dentro de una hora, se les avían llegado más de 40 hombres entrando en todas las cassas que les pareçía, buscando trigo, obserbando este pretexto, sin hazer otro daño sacando el que hallavan que nunca fue cantidad de consideraçión en ninguna cassa sino el que avían menester para dos o tres meses de gasto, fueron a cassa del S. Arçobispo Cardenal y les franqueo los alholíes donde tenia, el que iba dando cada día de limosna en pan amasado, hizieronle, también, salir a mula, para ir a cassa de los canónigos llevándolo con grandes desacatos y fueron visitando, en las quales hallaron bien poco, bolvieron atrás, en tropas a S. Gerónimo que cada hora / 2v. se yban aumentando con las boçes que davan, que los siguiessen que avían de comer, el pan a Rl otro día, y en aquel convento, les dieron tamvién el que tenían, de que yban tamvién dando limosna, y todos estos granos los fueron llevando las mismas tropas al alhóndiga con costaleros y mulas que quitavan y como estavan aviertas las puertas para que entrassen, y para que fuessen por trigo los panaderos, entró una gran tropa de los sublevados y ganaron las salas de armas, dónde avía bien pocas de fuego, pues las armas eran picas, petos y espaldares, hicieronlas francas y fueronlas tomando, y armándose, ubo cassa, donde entraron 6 o más beçes, sin que se les resistiesse ninguna de las que quisieron ber, porque traían hachas con que haçían pedaços las puertas, duró esto, todo el día. Yéndose aumentando el tumulto y, a uno de ellos, que tomó en una cassa un jarro de plata lo prendieron, y entraron en la cárçel por ajustar, el que su motivo no era sino buscar trigo, y la misma tarde el Sr. asistente bolvió, a salir a caballo acompañado del marqués de Villa Manrrique y otros cavalleros que yban agregándosele, y es de advertir, que todas estas tropas de aquel día, siempre iban, con algún juez de oydores o alcaldes, tenientes o 24, y pareçió, que porque no les diese reçelo el ber los nobles a caballo aunque no dejaron de andar entre ellos divididos, de en dos en dos, por diferentes partes se fuessen retirando hasta que se les avisase. Por, si se aquietaban aquella noche, lo cual, no hizieron, antes, se retiraron a la misma Feria ganando las cassas del marqués del Algava, dónde hizieron su cuerpo de guardia, sin dejar de andar las tropas toda aquella noche, con el mismo alarido, de viba el rey y muera el mal govierno. Juebes por la mañana entraron en la alhóndiga y sacaron quatro pieças de bronce y las / 3r. llevaron de improvisso y las plantaron en quatro bocas de calles de la Feria, en este tiempo, el Sr. assistente no parava y los veintiquatros y demás caballeros asistiéndole, dando a todos los panaderos trigo para que amasasen, y despachando aquella noche antes a Alcalá, Mairena y Utrera para que viniesen el juebes, a lo cual, fueron diferentes juezes y 24 con dinero que busco. En plata porque no quisieron otra moneda en los lugares para darles, a real y medio el pan, que assí lo pedían el de la tierra, y el de la mar a real, y es de saver que con toda gran diligençia hizieron en buscar trigo, el que juntaron no llegó a 10 fanegas. 
En aviendo plantado sus pieças a cosa de las nuebe, el juebes, dejando su guardia, binieron tan grandes tropas hazia la plaça de S. Francisco y a la Audiençia con grandes boçes al S. Regente, que bajasse la moneda, con tan gran confusión y pendencias entre ellos, que era cosa no bista, porque, de berdad, aseguran que llegaron a 200 hombres los que tomaron armas aquel día. El qual, andava, el señor Asistente saliendo dos y tres leguas con algunos texedores a enviar pan. Y así como entravan las 40 cargas y las 50  las quitavan, sin pagar y de tropel, sin ningún horden, se las llevavan.

A este tiempo, bolvieron a apurar al Sr. Rexente, a que bajasse el vellón, con grandes alarido y diziendo que lo haría, les respondieron que luego y por bien y que no aguardase, que fuese por mal sacándolo de la misma Audiençia, y fue de suerte, que dixo, se hiçiese, aconsejándoselo todos y luego pusieron un pregonero en un jumento y lo fueron pregonando por / 3v. por toda la plaça, como se avía bajado los dos quartos a ochavo, y subieron a la torre de la iglesia mayor donde hiçieron repique solemne por ello, luego, corrió la voz, y como a no baler la moneda de vellón, a más de ochavo cada pieça, así en Sevilla, como en los lugares, y del mismo modo a ido corriendo con que an destruido a los que se hallaron con vellón, pues la fuerça del comer y gastos nezesario, que no se hallava nada, benía a salir, por 16 o 20 reales cada hogaça de pan y al respecto la libra de pescado o carne.
Estando en esto un mozuelo de aquí, que era Alguacil de la Audiençia, llamado Gonzalo de Córdova, le dixeron, de soplón mato a los dos, que se lo dixeron que asertaron a ser de Triana, con que todos, los de ella, se alborotaron y binieron con gran grito buscándolo, para matarlo, y siguiéndolo por el rastro, entraron, en el Convento de San Pablo y lo allanaron, mirándolo todo, y no hallándolo, acudieron a su casa y se la saquearon, dejándole desçecho todo, lo que tenia en ella, bolviéndosse con esto a Triana, salieron los ynquisidores a aquietarlos,  porque querían cortar el puente, y los de la Feria y pendón berde, que assí les llaman, bolvieron a clamar al Regente que pregonasse a quien matasse o prendiese al Alguacil se le daría un premio.

 Y así se hiço, y después, bolvieron a clamar, que quitasse los millones y alcavalas, y demás derechos, sal y papel sellado, y aun diçen, que fueron a cassa de Don Leonardo de Fonseca Piña, arrendador de las alcavalas y, le quemaron los libros, diciendo, que no avía de aver arendadores portugueses ni mas derechos, que çinco por çiento de alcavala, que era, lo que avía impuesto el S. Rey Don Fernando quando ganó a Sevilla, y que assí se pregonasse. Luego, como se hiço, y que avían de acavar con los 24 y / 4r.
Jurados, porque, avían conçedido todo esto, y no lo defendían, y este tumulto hiço postura de quatro quartos el quartillo de vino y açeite, la libra de baca a nueve quartos y a treçe la de carnero, y assí, se fue executando, luego dixeron, que los soltassen  los pressos por la moneda y papel sellado o, sino, que repelerían las puertas de la cárçel, que de los ladrones no se les dava nada, y entraron al Sr. Rexente que les diesse luego las llaves de la cárçel o la romperían y tardándose un poco en esta execuçión començaron a querer romperlas, en fin, se las dieron y echaron primero fuera todas las muxeres y luego todos los pressos de ambas cárceles sin que quedase ninguno, siendo esto, con el mayor alarido quando salieron corriendo, que se puede imaginar, luego acudieron a la cárçel del Sr. Arçobispo sacando todos los clérigos y a la de la Hermandad y Contrataçión echando todos los pressos fuera, sin que quedasse sino, sólo uno (en esta ultima), porque era portugués, que estava presso 10 años a por espía, diçiendo al alcayde, que le echasse dos pares de grillos más. A este tiempo, le devió de deçir algún diablo, que Julio de Miranda, el escribano de la Justizia iba apuntando en membrete, los que se avían de ahorcar después de pasado el motín, fueron a su cassa donde entraron a saco, haziéndole pedaços quanto tenia en ella y lo mismo a la de Julio de Páez otro escribano de Justiçia, y luego, entraron en todos los offiçios del crimen / 4v. y quemaron todos los papeles que avía en ellos y los del offiçio de entradas, para que no uviese memoria de causas. Fueron se a la cassa de las recoxidas donde lo estavan las muxeres escandalosas y las soltaron , ya avían entrado en el Alcáçar buscando a los señores don Garçía de porras y don Juan de Córdova y no le hallando porque no caminassen a haçer otra dilixencia los aplaco el marques de San Miguel jurándoles que el miércoles muy de mañanas se avían ido como fue berdad, de suerte que en los dos días Miércoles y Juebes no imaginaron cosa que no executaron y en medio de toda esta fuga no paravan el Sr. asistente, teniente mayor, oydores Alcaldes y 24 con gran balor previniéndoles pan para que no faltasse andando en medio de ellos a lo que ordenavan, y el señor Rexente disponiendo lo mismo que no se puede ymaginar lo que los afflixían este yndomable bruto popular con alaridos y boçes y del mismo modo al Sr. arçobispo y a don Pedro Manjares ynquisidor no dexándoles sosegar un ynstante. A la tarde pidieron por su capitán a don Juan de Villaçis el qual no lo queriendo ser acudieron al Sr. Rexente teniente mayor y arzobispo, a que açeptase y no quiso sino era enviándolo a dezir por escripto el Sr. asistente, buscaronle que andava con el balor que siempre disponiendo cosas en el campo, el qual se la envió, y luego fue a la feria el dicho don Juan de Villazis y le tomaron pleito homenaxe en manos de el doctor Figueyras (ya dicho) a quien nombraron por / 5r. Secretario de guerra, pusieron le a don Juan de Villaçis su silla y adorno y hiço listas de los demás conocidos, y este mismo juebes en la noche empeçaron a intentar (algunas quadrillas) entrar en algunas cassas a hurtar, quando Dios nuestro señor de milagro advirtió a los cavalleros y demás gente devieron el poner cuerpos de guardia en sus parroquias sacando las armas que cada uno tenia siendo con tan açelerada prevençión que aviéndose conferido a la oraçión, a las diez de la noche tenían todos cuerpos de guardia asistiendo todos los vezinos cada uno al de su collaçion dando avisso a don Juan de Villaçis que tubiese dada horden a su gente que aunque oyesen tocar arrebato no se alborotasen por que seria querer prender algunos ladrones que andavan en quadrillas, para cuya defenssa se avían puesto los cuerpos de guardia con horden de que se socorriesen y diesen mano unos a otros, tubieronlo por vien y manifestaron el nombre que davan y que si alguno coxiesen hurtando con este nombre se lo remitiesen que lo ahorcarían luego, advirtió y que dio la defenssa y reputaçión a esta ziudad y ocasiono el castigo de los traydores. Viernes por la mañana 24 del corriente con avissos que tubo Don Juan de Villaçis del Sr. asistente y Rexente, publicó bando que pena de la vida ningún soldado del quartel de los de feria estubiera fuera del, con que se fueron recoxiendo sin andar nadie por la calle y los capitanes y cavalleros de / 5v. las parroquias, en cada una, fueron recoxiendo sus vezinos a los cuerpos de guardia con que crezieron tanto, que siendo como son muchos vezinos algunos que tenían 700 y 800 hombres. Y en el arquillo de san Miguel pusieron también dos pieças, en la puerta del Arenal otros dos , en santa Catalina otras dos, en san Lorenço tres, en el quartel de la Resolana, iglesia de la Cofradía de la Caridad, que haçe frente al rio, se hiço su plaça, forma con sus trincheras y plantaron tres pieças, los cofrades y vezinos sin muchas picas, mosquetes y arcabuçes, después guarnecieron éste y los demás cuerpos de guardia, con que los de la Feria se hallaron estrechos y minorados de multitud, que los seguía, y más, cuando vieron, que los primeros, en que empeçaron a hallar resistencia fue en los del bando y quartel de san Marcos, donde asistieron Francisco de León y Francisco Bueno, que con mucho balor se les opusieron, acudiendo a asistir a los señores Regente, Asistente y Oydores a dar traças de su castigo, como se vino a executar, siendo los primeros en el efecto. 
El sávado, se empezó a parlamentar medios y concluyose, en que mientras se ajustavan, ubiesse suspensión de armas, estándose en sus cuerpos de guardia, hiçieron una proçesión con un éxito, que llebaba, un padre capuchino y don Juan de Villaçis, a su lado, publicando por ello, vinieron a la iglesia mayor, donde, estava el santísimo Sacramento descubierto y el Sr. Arzobispo mando repicar las campanas aviendo todas estas noches, ubo muchas proçesiones y rogatibas de las relixiones con letanías, entrando por los quarteles predicando, por ello. Sávado en la tarde, enbiaron a dezir al Sr. asistente, que ellos, aguardarían el perdón del Rey, pero, que en lo de la moneda no avían de zeder, a que respondió que enorabuena, pero, que rindiesen las armas y las entregasen, a que respondieron con resistençia diziendo, que las rindiesen a la par los cavalleros, no se bolvió respuesta y con esto, estubieron con gran cuydado, pero con mucha menos gente de la que al prinçipio les seguía, aquella noche del sávado. / 6r. Pareze passo Don Juan de Villazis al Alcázar con el Asistente. Y domingo a la campana del alba, el señor Asistente con cosa de 400 hombres de a caballo, en que fue lo más de la nobleça, y hasta dos mil infantes de los quarteles de las parroquias mas zircunveçinas  a la Feria, (aviéndose dispuesto con gran recato) ayudándolo y disponiéndolo con gran fineza , los de san Marcos, se les dio un asalto, envistiéndolos por quatro partes, tan de improvisso, que antes, que pudieran usar de la artillería, se la ganaron matando los artilleros y otros, que con los botafuegos se arrojaron a dárselo y una que pego, no dio fuego y aunque dieron la carga de mosquetería y arcabuçería, quiso Dios, que no hiziese daño de consideraçión, quedando muertos algunos de ellos, y poniéndose en huyda todos. Muchos se escondieron, de donde los fueron sacando, y de la yglesia de la Feria, ahorcando allí, luego tres y alcabuçearon a Portillo uno de los magnates suyos colgándolo después a par de los ahorcados en las rexas del marqués de la Algaba acotose a un viexo, que avían nombrado por fiel executor, que avía dado las posturas.  La caballería fue siguiendo a los huydos que yban por la macarena matando algunos y cogiendo otros, que ahorcaban, luego, donde los alcançavan, truxeron otros que se arcabuçearon en la plaça de san Françisco, colgándolos después en los corredores del Cavildo, y uno, en san Lorenço, quedan presos mas de 40.  Y tamvién, lo está, el doctor Figueyra, y se proçederá, prender a otros clérigos. Domingo en la tarde, se a dicho, que los de Triana sean puesto mas en defensa, abocando en el puente quatro pieças de artillería, con rezelo, de que los castiguen a ellos, por la entrada que hiçieron, por que los de la Feria algunos los han culpados. Pero / 6v. lunes por la mañana enviaron a deçir que tenían dos pressos de los huidos de la feria y los entregarían, y que ellos estavan a la obediençia. Como todos los demás que la defenssa era sola contra los reveldes y así solo se an quedado con el cuerpo de guardia como las demás parroquias lo están; porque se a dicho que para el día del Corpus era quando tenían dispuesto el haçerse el tumulto, los de la feria pegando fuego a la çiudad por algunas partes. Ban trayendo pressos de los lugares de los que an huido y an salido algunos ahogados en el rio y todos son granadinos y cordovesses y serán por todos los heridos muertos y ahogados 60. No señalo en particular lo que an hecho todos los cavalleros y xente de vien de esta çiudad en esta ocasión porque seria agraviarlos y sintiera mucho el que se me olvidara alguno demás de lo que me dilataría  y oy están sustentando a todos los pobres de las parroquias por conservarlos por que la hambre es terrible y con ella nadie seguro. Demás de lo que hace la çiudad dándoles también mucha cantidad de pan así que dio y nada basta para su ansia, el domingo se rretiraron las pieças a la alhóndiga y se rretiraron todas las armas y desde la hora de la Rota hasta todo el día no dexaron pasar los cuerpos de guardia de las parroquias a ninguna persona. Y hoy martes ha buelto a correr la moneda. Como su majestad lo a tenido y así se pregono esto es lo que mas berosímil e podido entender estando siempre a la verdad en lo que ignorase. / 7r.
A VXª muchos años como deseo Sevilla a mayo 28 de 1652.
Ban prendiendose más porque me parece suben de ciento, porque ban trayendo de los lugares, y sean  empeçado a traer panaderos a la plaça que vendan a veinte quartos la hogasa satisfaçiéndoles a parte las demás  porque estas partes está muy pobre y[offiçios] los dichos sin tener que trabajar en la detençión de galeones.

Señor esta carta va enmendada porque quien la escribió no hiço reparo que era para Vxª, y por ser muy tarde y no aber lugar para copiarla me pareçió que era a menos y conveniente que fuesse así que no que se quedase Vxª en esta estafeta sin las notiçias yndividuales. De lo que avía pasado a quien no tengo mas que deçir sino que don Martín de Paz no a benido ni se quando, y que esto esta como lo tengo escrito a Vxª y cada día de peor calidad nuestros estados como e menester.

Al Exmo.
Besa las manos a vuestra excelencia.  SM. criado,

Francisco Torregrosa de Monsalve [Firma y rúbrica] 

Sevilla 28 de Mayo 1652 / 7v.
Publicose el perdón general y savado 15, ahorcaron otro y pusieron su cabeça en la macarena y llevaron aquel día a galeras 22 y se ban sustançiando las caussas de otros que ay pressos y se ban prendiendo de 51 que eçeptuaron por caveças.
Lo que mas cuidado nos da es la falta del pan porque aunque ay gran cosecha y abundançia de trigo falta la dispoziçión que pareçe lo permite Dios que nuestros pecados y todo naçe de no querer nadie la moneda y el Marques de Aguilafuente se desiste del ofiçio con quese abra de poner persona y abra de ser gran porte y govierno porque esto neçesita de mucho hombre.

Don Martín de Paz no ha venido aviendo 4 messes que viene cada día, y en ser tan grande como Vxª y de tan gran comprehensión, no tengo que ponderarle, pues deve considerar que no es liçito que perezca mi señora ni yo puedo en conçiençia estando a mi cargo correr con que Vxª le mande a don Martín que venga y el no lo haga.

Dios de a Vxª muchos deseos, como deseo y e menester en vida de nuestra señora.

 Sevilla y junio 18 de 1652

Al Exmo.
Besa las manos de vuestra excelencia. SM. Criado.

Francisco Torregrosa de Monsalve [Firma y rúbrica] / 8r.
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